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AVISO 


Nue:tras colamnas están librementeá dis- 
posición de losque deseen exponor sus ideas 
é invitamos especialmente á los obreros á 
que colaboren, tratando siempre de dar luz 
ála verdad, y no imporla que sus escritos 
carezcan de ortografia 6 propiedades litera- 
Irias; encargándose la redacción de subsavar 
los errores de estos, para poderlos públicar. 








- IMPORTANTE 


Como nuestras públicaviones, no se hacen 
porel lucro; y existiendo una lista de sus- 
eripción voluntaria para el sostenimiento del 
periódico advertimos á los interesados que 
los últimos balances se hallan expuestos en 
la administración. 

El ADMINISTRADOR 





ANALIZANDO 


Vivimos en un estado moral intolera- 
ble, 5 pesar de que nuestro tiempo hace 
accesibles, aún ¿4 los más pobres, una mul- 
titud de satisfacciones intelectuales y mate 
riales que antes ni un rey podía procurarsa, 
Hay un abismo infranqueable en nuestro en- 
tendimiento entre lo que sentimos ser la 





a verdad y las instituciones tradicionalas bajo 


las enales nos vemos obligados á Úivir. 

-Débeso esto al contraste que existe entra 
nuestra concepción del mundo y todas las 
formas de nuestra vida intelectual política y 
social, 

Tenemos una concepción cientifica del 
mundo; le comprendemos como una sustancia 
que tiene por atributo el movimiento, que, 
fuerza única positiva, llega á nuestra percep- 
ción bajo la forma de diferentos fuerzas; ve- 
mos el movimiento regido por leyes fijas, 
que en parte hemos reconocido, definido, y 
probado experimentalmante y cuya otra 
parte preveemos, tenemos estas leyes por 
inmutables sin que se les conozca excep- 
ción alguna, y abandonamos como irresulu- 
ble la cuestión de las causas primeras y del 
principio de las cosas. Por comodidad y co- 
mo conclusión provisional de una  se- 
vie de ideas que, según las loyez del pensa - 
muento, no pueden permanecer en estado 
fragmentario, admitimos, aunque no*Ppoda- 
mos demostrarlo, la eternidad de la materia; 
y esta hipótesis que noa basta para «xplicar- 
nos toos los fenómen»3 sin contradecir nues- 
tra idea de la acción de las leyes naturales, 
nos hace inútil la hipótesis, igualmen'e in- 
demostrable de Dios, 

Si del conjunto del mundo doscendemos 
á la humanidad, nuestra concepción cirntifi 

" ea nosconduce necesariamente á ver en el 
hombre un ser viviente que se refiere sin 
interrupción á la serie de los orgauismos y 
que bajo toda clase de relaciones está regido 
por las leyes generales del mundo orgánico, 

No hay para el hombre privilegios espe- 
ciales ú estalos de gracia que no estén al nl. 
canco de los domis seres animales ó vejata- 
les. El desarrollv del hombre, como el deto- 


dos los seres, solo ha silo posible por la sa. - 


lección, y esta y la lucha por la existencia 
constituyo la historiz de la humanidad. 

Da esta concepción del mundo delucimos 
todos los principios de nuestro modo de vi- 
wir asi:como las ideas de derecho y de mo- 
ral; base de nuestra civilización, nos penetra 
con el aire querespiramos, nos es imposible 
sustraernos á ella, y—domina al Papa que 
la condena con su encíclica, y úlos jesuitas, 
que creen preservarse de ella; encervándose 
en un baluarte de teología y escolástica de 
la Edad Media, 

E Y con esta concepción del mundo vivimos 
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CENTÉSIMOS 

















en una civilización que admite que un hom- 
bre, por la casualidad del nacimiento, ad- 
quiera autoridad sobre millones de sus seme- 
jantes probablemente mejores que él; que 
un hombre que pronuncia palabras sin senti - 


* do y hace gestos ridiculos sea honrado co- 
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mo representante de lo sobrenatural; qua un 
obrero sano y fuerte perezca «lo miseria, 
mientras que un holgazán enfermicio e im- 
potente disfrute de una riqueza que no pue- 
de gozar! 
Creemos que la humanidad ha salido de 
formas'ivivientes inferiores, y sabemos que 
todos los individuos, sin exepción, nacen, Vi- 
ven y mueren, en virtud de las mismas le- 
yes ¿rganicas. Sabemos que todos los fenó- 
menos se rigón por leyos inmutables, y pa- 
gamos curas para que impidan el cump!imien- 
to de estas leyes. Estamos persuadidos de los 
beneficios de la selección, y nos oponemos 
á ellapor la convención del matrimonio. 
"Encontramos en la lucha por la existencia 
el fundamento del derecho y de la moral, y 
cada día hacemos leyes que la contrarian. 
Nuestra vida entera reposa sobre hipóte- 
sis tomadas á tiempos pasados, que en nada 
responden á nuestras ¡ideas actuales. Vivimos 
en completa contradicción: cada palabra que 
dezimos, cada ácto que ejecutamos 6s una 
mentira respecto A lo que en el fondo de 
nuestro pensamiento reconocemos como ver- 
dad. z 
Nos patoliawros, pordecialo as 
sentamos una eterna farsa, y en 
tos que prefandizamos el fondo de huesira 
conciencia debemos sentir desprecio hácia 
nosotros mismos y hácia el mundo en que 
V: VIMOS, 
lista contradición constante entre nues 
tras ideas y todas las formas de nusstra civi- 
lización, la nocesidad de viviv en medio le 
instituciones reconocidamentie filacos, es lo 
que nos hace pesimistas y escépticos; esa es 
la sangrisuta llaga del mundo civilizado; 
por eso pierde nuestra generación el atracii- 
vo de la vila y el deseo de la lucha; ese es 
el orijen del malestar social que atormaata 
á los peusadores de todos los paises, 
A. B. M. 






DEÍSMO 


En la Naturaleza nada se pier- 
nada se crea.—(Base de la quí- 
mica.) 

La madre Naturaleza es tan amante de 
los seres organizadus por sus fuerzas fisico» 
quimicas, que próliga y abandanle les da 
medios de vida y de desarrollo. 

Se me objetará que los grandes cataclis- 
mos que observamos á menudo, no demues- 
tran eso interés que pretendo probar; pero 
es sabido el falso concepto que el hombra 
tiene de si mismo, 

¿Qué somos nosotros en el gran concierto 
de la vida cósmica? Nada. 

¿Qué es una alta montaña? ¿Un caudaloso 
rio? Un simple átomo, 

¿Qué es un planeta? Un pequeño) cuerpo 
qe aún desapareciendo no hace sufrir la 
menor alteración en los demás, 

Luego esos cataclismos que nosotros les 
damos tanta importancia—por tocarnos di- 
rectamente — no representan 
marcha evolutiva de la materia. 

Es más, esos cataclismos son: precisos, 

¿Qué es la vida? movimiento, choque con- 
tínuo de unas moléculas con otras; descomp>- 
sición de cue;pos que han cumplido su misión 
natural; pira que sus componentes formen 
otros cuerpos que contribuyan al concierto 
general del todo para, cumplida su misión, 
deshacerse y contribuirá formar otros nuevos 
cuerpos que á su vez serán substituidos 
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por los venideros, y de este modo, suce- 
diéndose unos á otros, cumplen todos el gran 
fin dela evolución, esencia de la vida ma- 
terial, 

¡Cuán pocos hombres hay poseidos de la 
verdad cientifica! 

La generalidad padece un: enfermedad 
enervante que yo llamo Deismo, que absar- 
biendo todo el funcionamiento de sus facul- 
tades, les incapacita para relacionarse co. 
su madre la naturaleza, 

Siempre ha necesitado el ser quese tiene 
por el más perfecto, poner en actividad sus 
facultades cercbrales, para que este órgano 
se desarrolie con la relación necesaria álos 
demás, pues á medida que aquellos otros Ór- 
ganos sa desarrollan por el crecimiento y 
la propia actividad natural, el cer bro ne- 
cesita su educación propia y su cultivo desde 
los primeros años, puos de lo contrario so 
atrofia y se anula, perdiendo su funciona- 

miento y su existencia como órganos. 

Pero olvidando esto la humanidad, ha te- 
nido poco interés en educar y desarrollar 
las célules intelectas, resúltinlole más cc- 
modo creer ciegamente lo primero que se 
lo impresiona que estudiar y analizar por +i 
los prineipios y las ideas que se le exponer, 

De aqui proviena el germen dela enferme- 
dal que soñaló y que viene adquiriendo por 
ley de herencia socedién lose las generacio 
nossin dar un pazo en firme, pues el progre- 
s> actual es más arificial que positivo. 

No de olry urodo se hubicra-dejadocircw- 
lar el sofisma de la bancarrota de la cien- 


cio, cuando á ella debemos el verdadero co - 


nocimiento de nosoiros mismos y las relacio- 
nes que nos ligan cou los demás c erpos 
orgánicos. 

Las primeras generación»s atribuyeron 
los fenómenos naturales d seres extraños, 
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superiores á ellos € independientes de las ” 


relaciones y leyes de la materia, ervov fa- 
tal, que ha impedido que la h 
nase por el verdadero sendero, perjudicán- 
dose con ello, puesta naturaleza nos trazó 
sus leyes y no podemos eludivlas, á posur de 
negarlas y atribuir los fenómenos á un sor 


vmanidad cami- 





ileal que, al darle forma nosctros mimos, 
no vos lo polemos definir ni expligar. 

Este erro: se ha arraigado du tal manera, 
que cuando alguno de entre nosotros ha te- 
nido el privilegio de ver claro, y ha preten- 
dido hacernos verla ovidencia y ponarnos en 
relación con la verda, lo hemos parseguido 
lo hemos anulado, y no le hemos hecho caso 
convirtiéndose en enfermedad crónica, tan 
tan dificil de curar, que solo el tiempo y los 
sacrificios de los más perfectos conseguirán 
exviepar esa indolencia y despartar el dast.- 
rrollo y la educación del entendimiento, cu- 
rándolo de los seres misteriosos que tiene en 
él alojados por aberración permanente. 

Fr, F. 


RESIGNACION 


Según su costumbre, el viejo Jacques se 
habia Jevantado aquel ca cón la aurora, y 
“con el azadón al hombro, á pasar del viento 
y del Ívio, se habia marchado A trabajar en 
su campo, Y cuando el sol se hubo hundido 
detrás de los mentes vecinos y que la brisa 
sopló más fuerte y fria. entonces se sintió 
fatigado, Su mano no podía sostener la he- 
rramienta, y se dejo caer sobre el duro 
suelo. Pasado un instante. y haciendo un 
nuevo llamamiento á sus fuerzas, Se arra » 
tró, mejor que caminó, hacia su cabaña, y co- 
mo al llegar la noche envolvialo todo con su 
negro manto, cayó desvanecido en el dintel 
mieutraslas ráfagas sacudían con fuerza el 
techo podrido de su habitación, 

Sumido en profundo letargo, heraldo de la 


De 8 p. m. á 10 p. my todas las noches) 
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muerte, Jacques tuvo un sueño, el último. 
Vióse traneportado á un país de opulencia, 
en el centro de luna campiña ornada con flo- 
res brillantes y olorosas, lona de abundan- 
tes mieses y árboles que se doblatan al peso 
de sus frutos, 

Ser tíase contento de vivir, cuutento con 
la felicidad de las cosas y el risceño bullicio 
de los seres que no veia, pero adivinaba, 
dispersados en aquellos campos, A pesar del 
presentimiento de la vida de estos seres, 
Jacques que se encontraba solo, y se puso 
en marcha, caminando derecho ante su vis. 
ta, 4 fin de hallar un compañero. 

Caminó mucho tiempo sin fatiga; «trave- 
só pradus y jardines en flor; bosques de som- 
bradulse y apicible; vadeó riachuelos mur- 
moradores y detúvose al borde de lagos 
cuyas aguas reflejaban el azul de un cielo 
sin nubes. Parecióle como si transcurriera 
un día, y otro, y otro sin que la noche lle- 
gara, y creyó estar transportado en el país 
de laeterna luz y dela felicidad perpetua, 
No sentia el hambre, ni la sed, ni el can- 
sancio; y si, á veces, cogía un fruto y be- 


bia unas gotas de agua, era por tentación 
. 


de tanta belleza y limpidez, pero no para 
satisfacer una necesidad. j 

Sin emb:rgo; al final del cuarto dia de 
marcha, distinguió ¡i la derecha del camino 
que seguía, un edificio rodeado de un va- 
llado y adosado á un pequeño bosque de ro- 
sas, y -vínole el deseo de descansar un rato. 


- Avanzó unos” pasos, empujó la puerta del 


edificio y eneontrose ante una escalera de 
mármol. Subióla, y a! llegar á lo alto de ella 


apareciósele un viejo, dándole la bienvenida 


é invitándoleá entrar. Siguió al desconocido, 
atravesó un vestíbulo decorado con estatuas, 
que reconoció por haberlas visto semejan- 
tes en el parque del castillo señorial de su 
pais, penetró en una gran sala, y haciéndole 
el guía invitado con un ademán á tomar 
asiento, efectuñle asi en un rico taburete de 
madera, esperando, inmovil y silencioso, á 
quese le interrogara, 

El auciano la contemplaba con tristeza, 
pascandosus ledos por los vizados pelos de 
su barba, lurga y blanea como la njeve, Jac- 
ques principiaba á estar inquieto anto tanto 
silencio y muda contemplación, cuando el 
a sciano le preguntó. 

—¿Qué es lo que vienes á buscar aqui? 

—La paz —respondió Jacques; -la paz y el 
reposo, 

—Asi, pues, ¿uo los has conocido nunca 
cuando tanto los descas? Yo crel, sin embar- 
go, que tu vida habia transcurrido apacible y 
calmosa, y que, atado tanto tiempo al mismo 
surco, desconocias la agitación y la intran- 
quilidad. 

—Es verdad, he vivido tranquilo y resig- 
nado, 

— ¡Resignado! Cuéntame, pues, tu historia. 

<-Mi historia es humilde si crecis hallar 
en ella choques y peripecias y aventuras, 
prouto os desengañaréis de ello, 

—No temas, y satisface mi deman la, 

—Sea, Sabed, pues, que cuando yo naci 
mi primer vagido fué el precursor del últi. 
mo grito de mi madre y encontré la muerte 
en el dintel do mi vida, Mipadve me mimó 
poquisimo; no obstante, no me trató mal y 
me educó en la abundancia, Á su muerte — 
tenía yo entonces once años—me dejó igual 
parte de herencia que á mis hermanos, (Que- 
ríaume éstos muy poco y obligáronme á ha» 
car los más rudos trabajos, tratándome como 
el último de los númorosos criados, Y, no 
obstante, los amé, y aun cuando sufría al ver 
su despago, me resignésin articular palabra. 
Eran rudcs, avaros y ambiciosos; tenian sed 
de riquuezas, y la fortuna de los demás les 
irritaba, porqué er:n envidiosos, Al llegar á 
la edad de ser hombre dijéronme que mi 
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padre no me había dejado ni una pequeña 
parcela de sus tierras, y que tenia el deber 
de trabajar si no quería ser una carga pura 
ellos. Yo sabia que mentian, y experimentó 
un amargo dulor ante su conducta; pero tam- 
bién pensé que serían desgraciados si les 
obligase A devolverme mi parte de aquellos 
campos tan preciosos, No quise turbar su fe- 
licidad, por egoista que esta fuera, y les doné 
mi parte. Hasta encontré una satisfación en 

" ello; me complací en mi sacrificio y, con Su- 
mo gozo, resignéme á la mediocridad, en be» 
negcio de ellos. Esto no les bastó. Un dia 
se cansaron de tenerme á su lado. Mi gene- 
rosidad les molestaba y mi miseria chocaba 
con su vanidad, Resolvi, pues, hacer el sa- 
erificio completo, y una mañana abandoné el 
hogar paterno, yendo á refugiarme en un 
pueblecito pequeño é ignorado donda nadie 
pudiera conocerme, Como de mi miserable 
salario aún pude ahorrar una pequeña suma, 
compré un trozo de tierra,construime una ca- 
baña y la habité, olvidados de mis hermanos 
y feliz por haberme sacrificado para devol- 
verles la paz, 4 inquiet» solamente por no 
haber podido evitarles ua probable remordi- 
miento. 

El viejo Jaéques calló, Se levantó el an- 
ciano, tomole por la mano y le condujo al 
camino. Una vez en él, saludole y le dijo: 

—Me hubiera gustado poder praporcio= 
narte la hospitalidad que pides, la paz y el 
reposo que ansias; pero siento por los de tu 
raza un horror tan invencible, que ni siquie- 
ra puedo soportar su visia. Son tus semejan- 
tes los que perpetúan el mal en el mundo, es 
por 3u culpa por la que reina en él la inja sti- 
cia. Y es precisamente porque os resignáis á 
ser robados, saqueados yá la mala fe, por 
lo que la mala fe, el saqueo y el robo sub- 
sisten en la tierra. Vosotros decis que 0s 8a- 
erificáis por amor, que acaso sea cobardía, y 
de este modo dejáis subsistente el odio, Pre- 
tendéis labrar la felicidad de uno solo y eter 
nizáisel mal, Vete alli donde te conduzcan tu 
pasos en este pais, demasiado bueno para tu 
alma irresoluta, vacia, débil y pobre. Aqui, 
en esta mansión, únicamente racibo y acojo 
á los que luchan, álos que sienten horror al 
sacrificio, precisamente porque aman á la jus- 
ticia.... 

El viejo Jacques despertó. El viento frio 
helaba sus miembros Sus ojos se abrieron en 
las tinieblas, y solo entonces adivinó que la 
miseria estaba esparcida por toda la tieria. 
Una voz interior le decia que había servido 
cobardemente á la riqueza y ú la avaricia. 
En su corazón rebosóla pena, y el sufrimien= 


to acarreóle la muerte, 
Bernard Lazare. 


LOS LOCOS 


Si el sol se apagara, no faltaría 
un loco queinventara un faro] para 
alumbrar 4 la humanidad. — Be- 
ranger. 


El primer saludo que la humanidad dirije 
al génio es llamarle loco. 

La ignorancia, esa bestia maligna y coce- 
adora, se ha cubierto siempre con el manto 
de la sensatez; y para justificarse de no com- 
prender las cosas grandes ó nuevas las re- 
chaza y condena, acusándolas de locura. 

Para probarles que son falsas sus teorias 
inútiles sus máquinas, disparates sus descubri- 
mientos, el oscurantismo y la ignorancia, los 
erucifica Ó cuando menos los encierra en 
Bicetre como á Caus, Ó en la Inquisición co- 


mo á Galileo; á no ser que, como el bonazo 
de Cuión, le h»gan 1 mendigando de puerta 
en puerta, un año y otro año, sin dignarse 


siquiera escucharlo, ó riéndose en sus bar- 
bas, como lo hiciecon los sapientísimos doc- 
tores del claustro de Salamanca. 


Sobre los cadáveres le sus victimas, la 80- 
ciedad que les hizo cerrar los ojos, los abre 
para reconocer que los locos tenian razón. 
Entonces se arrepiente; transforma el calva- 
rio entemplo,y apropiándose delas que calificó 
de locuras, las proclama como las últimas pa- 
labras de la razón, del buen sentido, de la 
verdad y de la ciencia, y los cambia en ti- 
tulos de gloria, adornando con ellas sus ban 
devas y sus escudos, 

La sociedad debe á los locos la poca razón 
que tiene; por eso no tiene mucha: ¡por des 
gracia los locos escasean! 


Pero, ¡ay del pobre Icaro, si no calculando 
bien las proporciones y la resistencia de 3us 
alas, cae y se estrella! 


TRIBUNA LIBERTARIA 


La ingrata sociedad se reirá de su locur». 
Estabaloco, dirán. Al hombre le es imposible 
volar, 

«Es tentar 4 Dios el querer penetrar sus 
profundos misterios elevándose al cielo en 
cuerpo y alma». 

¡Pobre Icaro! Quién te mete á redentor? 
¿por qué te empeñas en hacer al hombre rey 
de los aires, cuando no sabe en la tierra 8a- 
lir de la esclavitud? Verdad.ramente no es- 
tabas muy cuerdo cuando te empeñaste en dar 
alas á este pájaro desplumado tan torpe para 
sostenerse sobre sus piés. 

La desgracia de Icaro no es bastante á 


.aterrar á Montgolfier, loco del último siglr, 


que inventa el globo y se eleva magestuo- 
samente en los aires. 

La silvadora multitud aplaude entusias- 
mada. 

¡El loco tenía rezón! 

El hombre es el rey del espacio. 

¡Montgolfier! cuidado con caertel ¡firme! 
porque para los cuerdos, que por desgracia 
componen la mayoria, el óxito es el único 
medio de demostración. 

¡Qué sería de la sociedad siw los locos! El 
loco es infinitamente superior al cuerdo; pa- 
ra éste todas son dificultades, para el loco no 
hay imposibles. 

Los idiotas y los locus forman los dos pun- 
tos estremos de las grandes séries en que se 
dividen las inteligencias humanas, Esta dis- 
tancia inmensa esplica el por que un tonto 
no se ha vuelto nunca loco. Por eso también 
saele decirse, que ningun tonto ha ¡uventado 
la pólvora, lo que vunca se ha supuesto no fue- 
ra capaz de hacerlo el loco más rematado, 

Por eso los locos me han inspirado siem- 
pre tanto respeto, tenta admiración, como 
lástima los cuerdos y compasión los pruden- 
tes, 

Sobre todo estos tltimos, que ¡por desgra- 
cia son el mayor número, me repugoan por 
su brutai egoismo; son lus”,primeros en ape- 
drear á los locos, 

Como ¡inertes piedras atravesadas en el 
camino, lo obstruyen cerrando el paso á los 
locos, y son los primeros en aprovecharse de 
sus locuras convirtiéndolas en sustancias. 

¡Locos desconocidos, celestes utopistas, in- 
cóguitos orates, que trabajais en vuestros 
tugurios por desarnar la humanidar'! 

Los que buscais la patria Universai; El 
movimiento continuo: La estinción de la mi- 
seria: La fraternidad entre los hombres: La 
dirección de los globos: La navegación sub- 
marina: La aplicación elétrica: Los conoci 
mientos astronómicos. 

¡Locos sublimes, vencedores de imposi- 
sibles, inteligencias esclarecidas yo os saludo 
médicos que curaréis esta pobre sociedad, 
monomaniaca de sensatez y de juicio! 

Inventores sistemáticos utopistas nmecáni- 
cos ó sociales, vusotros planteais log proble- 
mas más difíciles, y los resolvéis, alordais 
la naturaleza, penetrais en sus entrañas y 
os elevais en lus etéreoz espagios para 501» 
prender sus secrelos, que enriquecen y 
emancipan al hombre del yugo de la 
ignorancia y del error. 

Trabajad, inventad, descubrid y salvad al 
mundo, que muere de plétora de juicio. 

Sin vosotros seria preciso desesperar de 
su salvación. 

Sin vosotros ¡oh locos! lendríamos que aver» 
gonzarnos de pertenecer á esta raza tan po. 
bre de entendimiento, 

La sociedad necasita un loco bastante lo. 
co para convencerla de su locura, porque 
solo desde ese momento empezará á tener 
juicio. Feliz, quien como vosotros reciba el 
dictado de loco; el tiempo lo transformará en 
título de gloria. 

¡Ay de la sociedad el dia que se extinga la 
raza de los locos! ese día habrá perdido su 
más brillante aureola, 

F. 6. 





TRIBUNA LIBRE 


A LOS OBREROS 


o 


Quien te habla de Dios es pore 
que quiera tu vida ó tu bolsa.— 
Proudhón. 


Por todas partes la voz de la razón se 
levanta poderosa para hacer entender al 
pueblo el engaño de que es victima por par- 
te de los adeptos al obscurantismo, de los si» 
carios del pensamiento, Los que libremente 


pensamos si nos quedáramos espectadores 
inactivos en la lucha de la luz contra las 
tinieblas nos haciamos cómplices de estos 
criminales de quienes tanto se ha escrito y 
de quienes todavia poc) se ha podido decir. 

Los defensores del ultramontismo tienen 
aprisionadas las concieucias y valiéndose de 
ese medio envilscen el pueblo y lo explotan 
cada día más, 

No quieren que el obrero se instruya, te- 
men que al conocer éste sus sacrosantos de 
rechos, se subleve y empléo con ellos los mis- 
mos ii strumentos de tortura que emplearon 
aquellos santos é 1ustres varones del santo 
oficio. y 

Teman queel pueblo al instruirse cmpren» 
da la explotación que se le hice y extermi- 
ne de una vez tanto vampiro humano. 

Temen los sacrosantos cucarachas que el 
pueblo haga suyas las novis'mas ideas, que son 
todo u1 conjunto oe amor y justicia, y es 
porque todo eso teme, que nunca se cansan 
de crear ceniros adonde se propaga la jm 


becilidad, y se practica, la explotación para * 


el pueblo imbécil y bruto, que á pesar de 
todos los crimenes cometidos en nombre de 
la secta que los murciélagos representan, á 
pesar que secta y los sectarios siempre han 
ido en contra de las aspiraciones del pue- 
blo, sigue creyendo y prestando su apoyo, 
á las que debía combatir con todas las ar- 
mas. hasta verlos desaparecer del consorcia 
humano, 

Un pasado lleno de sungre de rapiñas y 
el lodo en el cual nadan las ebricanallas 
creímos que fueran titulos suficientes para 
que el pueblo que sufre, tabaja y llora sus 
miserias, huyera como la peste se huye los 
eternos enemigos del bienestar de la huma- 
nidad, : 

Un pasado lleno de cienfabulaciones y far- 
sas fatales para los pueblos, crefamos fueran 
suficient:s titulos para que toda institución 
por lus dignos descendientes del santo oficio 
propaganda fuera puesta al bando. 

Pero desgraciadamente no es asi, todavla 
hoy individuos que creen veridicas las lágri- 
mas de cocodrilos de los a:esinos de Bruno 
Galileo, ete.; y es por eso que en el siglo XX 
tenemos que sufrir la aíventa de ver todavía 
asiciaciones de luces creadas y dirijidas por 
tales .rampiros. 

Hablamos de los Circulvs Católicos de Obre- 
ros. . 

Los cue-vos siguiendo su inveterada cos- 
tambre, de enmascarar sus apetitos con fal- 
sas declaraciones de amor ála humanidad, al 
crear tales circulos dijeron que el único fin 
era, de evitar la perdición eterna de las al- 
mas de los muy queridos hijos de la san- 
ta madre Iglesia. 

¡Abajo de una vez la máscara, infames fa= 
riseos! 

Hoy no estamos más, acordaos bien, en 
los beatos tiempos del santo oficio; pensad 
que hoy no tenéis más hoguera á vuestra dis- 
posición y sacrificar para magna gloria Dei, 
los que luchan para arrancaros la máscara. 
Pensad que la razón concluirá por imponer. 
se victoriosa á los pobres ignorantes que hoy 
vosotros domináis valiendoos de Dios ó del 
demonio, personajes q ue solo existeu en vues- 
tra imaginación, lecunda en inventar fábulas 
para despojar al infeliz que cae bajo vues- 
tras garras, 

Peusad que ese día no esti muy lejos, y 
entonces.... ¡ob! entvcos ese mismo pue= 


blo que hoy vosotros tenéis embrutecido 
con vuestros dioses y vuestros diablos, se 


levantará como un solo hombre y 0s see 
pultará con todus los muñecos que os sirven 
hoy para cumplir vuestra bra de explota 
ción y embruiecim'enio, 


¡Obreros! 


Os han asociado, y no es solamente el cura 
que os domina, no es solamente el cura 
que os couvierte en hombres máquinas, sino 
que es también el burgués, la hidra mous- 
truosa del capitalismo aliada con la del obs- 
curantisma desle vuestros círculos que de 
obreros no tienen másque el nombre, os su- 
pedita 6 impoide que tengáis couciencia de 
viestros actos, os impiden 1azonar, y os ha- 
cen aceptar como razones absulutas, hecho 
que vosotros no compren“éis y divinizar 
individuos que vosotros no conccéia, 

¿No tenéis vosetros también derech) ¡-h 
miserablos hermanos mios! de deleitar 
vuestro Yo con las ciencias, y de tener 
conciencia exacta de vestros derechos? 

¿No tenéis vosotros también derecho de 
pensar? Si, lo tenéis, pero el cura os lo nie- 
ga y os obliga á pensar como él os impone, 


* ¡WUústrate, obrero, y concluirás por aban- 
doxar la falsa via en la cual caminas, y te 
pondrás en las filas de los que trabajan pa- 
ra regenerar la humanidad doliente bajo 
las garras del cura, del burgués y del go- 
bierno! 

Pide á las ciencias, obrero, la fe que ¡la 
religión no te puede dar y entonces un mun- 
do completamente nuevo se abrirá Á tus 
ojos, una religión nueva se te impondrá con 
la fuerza de la lógica; el amor al género hu- 
mano, el amor á las ciencias, á lolo lo be - 
llo lo bneno, y aborrecerás todos los tira- 
nos, todas las injusticias y tú tarbiéa te 
unirás á los libertarios que en nombre de 
la humanidad ofendida, batallan por rege- 
nerarla, 

Cayus Graecus. 


CONTESTANDO | 
Al periódica católico “El Amigo del Dirara” 


Por casualidad, solo por casualidad, pudo 
llegar á mis manos, un número del perió. 
dico, de los Circulos Católicos de Obreros; 
porque, ha decir verdad, son tan pocos los 
obreros de fibra que son católicos! que la 
tal hoja, circula solamente entre viejos de 
corazón y de pensamiento; que viendo pró- 
ximo su último momento y quizá teniendo 
que rendir, muchas cuentas d Dios, se aga- 
rran á la religión para salvar su oorrompi- 
da alma. 

Daré á continuación, una parte del sue'- 
to que comentando á los socialistas, dice en 
su número 71 de fecha 29 del pasado mes, 
lo siguiente: 

«Pero dime: si perversas doctrinas y filo- 
sofastros sin fé y sin conciencia, le han di- 
cho á dos carrillos y á son de trompetas á 
ese pueblo á quien tanto amo porque de él 
he salido y con el quiero vivir (el en su pa» 
lacio y el trabajador en los conventillos) 
que no hay Dios, que la propiedad es uu 
robo, que la gloria y el infierno no gon más 
que sueños, que debemos ser iguales en to- 
do, ¿quién tiene la culpa de que ese pueblo 
saque la lógica consecuencia (vosotros mis» 
mos puesto que mistificais, explotais y vivís 
á costillas de él: Yo naci pará ser 1611z, por- 
que siento innato ese afán supremo; ahora 
bien nu puedo serlo en el otro mundo; por= 
que no le hay; pues he de serlo en este; y 
como para ser feliz tengo que ser rico (dis- 
parate chabacano), lo seré á viva fuen za, 
con el mismo derecho que loson todos; y no 
trabajaré (este es el deseo de los holgazanes, 
como vosotros doctores de la iglesia) por- 
que todos somos iguales, y no es justo qué 
mientras yo trabajo otros aulen de farra en 
farra? 

Las consecuencias son lógicas; aunque fal- 
sas, porque proceden de falsos principios, 

¿Y cual es el remedio contra tanto mal? 
(destruir las iglesias y otros parásitos). 

Escuchar y seguir los consejos del supre- 
mo vijia del Vaticano y de la Iglesia 6xten- 
dida por todo el mundo, que sus sermones, 
sean sermones en desierto (felizmente es lo 
que pasa) ab! los ubreros católicos, el pueblo 
católico no promueven desórdenes ni huelgas 
(claro está, sino sirven para un comino) por- 
que saben que no nacimos para ser ricus en 
este mundo, sino para ser felices en e. otro; 
felicidad indiscutible á la cual todos sin dis» 
tinción tenemos derecho, porque somos igual- 
mente hijos de Dios y redimidos por él.»— 
Amén —£El Mudo, 








 . 


Yo, como socialista y en defensa de las 
ideas que proleso, no puedo permitir que se 
mistifiquen. 

Mis doctrinas, no son perversas porqué de - 
seo, que todo hombre sea libre de sus debe- 
res y dueño absoluto de su pensamiento; 
cosa que lus católicos y padres de la iglesia 
no les agrada porque deseanque todos pien- 
gen como ellos en aparatos funtasmagoricos 
y alegorias imajinadas, fenómenos que nou 
tienen cabida en los verdaderus estudios cian - 
títicos, 

Tengo fe y conciencia de mis aspiracio- 
nes, puesto que us en bien de toda la huma» 
nidar!, y no soy como vosotros egoístas y 
farsantes apóstatas del hombre Cristo que 
Os habéis apropiado de su moral para escar- 
necerla y explotarla, 

Pretendéss ser del pueblo; en realida 1 so. 
le vivis de él, por eso que le amáis tanto! 

¿Y dónde está ese Dios justo, beudadoso y 
magnánimo? ¿Vosotros asegurais que existo 
el infierno? 








Aceptado. ¡Ob! que Dios es ese tan menta- 
do que se entretiene en martirizar á los hom- 
bres, hacerlos perversos y luego despachar- 
los alinfierno? Vaya, ¡que bondadoso! 

¿Qué Dios justo, eh! señores redactores? 
Que permite que unos mueran de hambre y 
revienten de frio bajo los bancos de las pla= 
zas y los murallones y otros duerman paci- 
ficos en esplóndidas casas y con el estómago 
replet.». 

¿Que Dios magnánimo no es verdad? nos 
manda los volcanes, los cataclismos, las pes- 
tes y las guerras, y vosotros señores sacer- 
dotes queréis entenderlo á él y decís que lo 
manda por castigo ¡muy lindo! primero nos 
hace malos y luego nos castiga. Vamos hom- 
bre! reconozca señor Mudo que si Dios exis- 
te es el crápula y el criminal más grande. 

El obrero, tiene su filosofía y su lógica 
positiva, y hoy, su felicidad consistiría en 
una sociedad cuyas bases, sean el comunis- 
mo; es decir que todos los hombres trabajen 
y vivan en común, teniendo todo á disposi- 
ción de todos, que á nadies le falte nada, y 
que no exista el dinero base principal de to- 
da discordia, robos y asesinatos, como tam.- 
bién es el vbstáculo para que seamos iguales 
ante los derechos económicos y políticos. 

Hay que convencerse señores oscurantistas 
que no se necesita el dinero para ser felices 
pero si el trabajo y los medios para satisfacer 
nuestras necesidades, 

¿Para que queremos el paraiso imaginario, 
ó la esperanza de un bienestar después de 
concluido nnestro cuer po; cuando aquí en la 
tierra podemos hacer de esta vida asquerosa 
y corrompida, un eterno paraíso? 

Nuestros principios no son falsos, puesto 
que se basan en la ciencia y en la natura= 
leza, y queremos que todos los desheredados 
de la tierra tengan un cubierto en el gran- 
dioso barqiete de la vida. 

Si la igualdad, la libertad, el comunismo, 
la fraternidad fueron las ideas de Cristo y 
de los filósofos enteriores á él, ¿por qué le 
hacéis homenaje á un hombre que tunia 
ideas de principios falsos? 

No:otros, los trabajadores, estamos can- 
sados de muntener á los sacerdotes, docto- 
res y otros parásitos sociales, que no hacen 
más que consumir y vivir á costilles de la 
humanidad. 

Como veis próximo vuestro desmembra- 
miento, mistificáis la ciencia y las verdade- 
ras doctrinas que emanciparán al kombre. 

¡Me hacéis reir, con vuestros remedios! 
¡escuchar al santo padre; para resolver el 
problema del pan! 

Como vosotros, cavónigos y doctores, pas 
sáis una vida holgada, y no trabajáis, ten- 
dréis bastante tiempo para contemplar las 
palalras del Vigia Vaticano; pero nosotros 
los obreros, sabemos bastante bien que si 
no se trabaja, no se come, y que con pala- 
bros no se hace nada. 

Jal... Já... Jál... el pueblo católico! 
el obrero católico!... carneros!,.. Carne» 
ros... que vaná hacer esos infelices, sino 
tienen fuerza en las fibras, ¿no veis que 
ayunan por penitencia y todo lo esperan de 
AS NR E a 


«Veamos; el sacerdote les dice á los 
obreros, resignuos, corfiad en Dios, no na- 
cimos para ser ricos, los pobres son nece- 
sarios.» 

¡No son tontos! les dictan la resignación, 
y los obreros sufren hambre y padecen mi- 
seria, esperanzados en que Dios los ayude, 

Les asegura, que no nacimi 8 para ser ri- 
cus; pero los señores religiosos son capita- 
listas, y fuertes! 

Afirman que los pobres son necesarios, lo 
creo, si para mantener en la holgansa y el 
goce á esta plaga de parásitos sociales, cu- 
ras, militarismo y burguesía. 

Desgraciado del Ubrero que todo lo confía 
áuna hipótesis imaginaria del cerebro, por- 
que si no nos hubieran enseñado el nombre 
de Dios, vivirilamos sio él como vivimos gin 
muchas cosas más necesarlas, 

Luego está probado cientificamente que 
antes de nacer no pensamos, siendo por lo 
tanto la idea de Dios p. sterior al nacimiento 
del ombre. 

¿Qué n.s importa á lus olreros de Diost 
¡si nuestras necesidades son materiales y 1 3 
¡roductos elaborados por nosotros mismos, 
nos vemos imposibilitados á vivir y guzar! 

La cuestión del pan y de ia emancipación 
do! proletario es obra de ellos mismos, y no 
de mistificadores y farsantes doctores de 
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una corrompida religión cuyas bases gon la 
hoguera, el asesinato y la expropiación. 

Parece mentira, señores redactores, que 
tengáis tan poca vergienza! ¿Un presbítero y 
un doctor en medicina al frente de un pe- 
riódico ubrero? 

Qué audacia! cuánta mistificación! y créa- 
me, señor Mudo, que conozco su historia y 
si mucho me buscáis os daré en la: matadura, 
haber si yo también hago, como Cristo, ha 
blar á un mudo. 

Telescopio. 
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A LAS MUJERES 


En casi todas las ciudades del mundo, los 
desheredados que gimen bajo el yugo del ca- 
pital, se reunen en centros, costeados por 
ellys mismos, y allá, cambian ideas, discuten, 
y e3urganizan para luchar contra el enemigo 
comúa que es el patrón, 

Alli se alientan unos con otros para com- 
batir contra sus eternos opresores, contra los 
que ataron las cadenas á sus pies y vendaron 
gus ojos, para que no vean las infamias que 
ellos á mansalva cometen y para que no 'se 
revelen contra ellos, 


Y si hacen esto los hombres que nirguna 
diferencia—á no ser la de la constitución fi= 
sica—tienen con vosotras, porque ¡oh muje» 
res! n> habéis de reuniros vosotras también 
para pedir todos los derechos que os han usur- 
pado y que la Naturaleza os había concedido 
en igual cantidad que á los hombres? 

Ah! sé que me leeróis con estrañeza y di- 
réis sonriendo: «¿qué clase de derechos ha- 
bemos de pedir nosotras, si todo se nos con. 
cede, si todas las delicadezas de la ciencia y 
las maravillas dol arte se hacen para noso- 
tras; si los hombres se rinden á nuestros 
pies y somos las reinas del mundo, las em 
peratrices de las almas?» 

Pues bien, mujeres, yo 03 niego la verdad 
de todo esc; yu os digo que estáis engañadas 
y que os engañan precisamente aquellus de 
quien creéis ser las lueñas. 


Permitidme, conpañeras mias, y no os ofen- 
diis por mi franqueza, de deciros que vues- 
tra cerebro esta sumido en la ignorancia y 
completamente cubierto de perjuicios que no 
os dejan ver todas las bellezas cn ¡que vues- 
tros ojos tendrian derecho á recrearse, cia 
que vuestras almas teodrian derecho á delei- 
tarse. 

Y esos perjuicios precisamente, son los 
que os hacen ver de tan diferente modo de 
lo gue es realidad vuestro estado! 

Suponed á un hermoso pajarillo encerrado 
desde que nació en una hermosa jaula de oro. 

Es natural que ese pajarillo, no conocien- 
de las inmensas delicias de la libertad, cree- 
ria—con la mauera de creer que tendrán 
los pajarillos—que todos los goces de la vida 
se hallan dentro del pequeño suadrado de su 
prisión, cuando en vez todos los goces dela 
vida, consisten en la libertad, que es prefe - 
rible esta con pobreza, que la prisión con ri- 
queza. 

Por eso dijo un poeta: 


«Más precia el ruiseñor su pobre nido 
De plumas y loves pajas; más sus quejas 
Eu el bosque repuesto y escondido. 
Que agrandar lisonjero las orejas 

De algún principe insigne aprisionado 
En el metal de las doradas rejase. 


Y á vosotros os pasa lo que al pajarilo que 
os hablaba antes; creeis que vuestra felicidad 
consiste en estar apris.onados en la jaula, en 
que os halláis, cuando en eso precisamente 
consiste vuestra desgracia, 

Sil pues no véis que la prisión en que es- 
táis es la ignorancia en que os sumen vues- 
tros opresores y no véis que fuera de esa 
prisión está la instrucción, la libertad, di- 
chas grandes que tenéis derecho á gozar, co- 
mo tenemos derechos todos los seres hu na- 
nos sin distinción de sexos ni edades. 

Oh! y la comparación que he hecho no es 
del tody buena, pues ella se puede referir 
sólo á aquellasde vosotras que no tenéis las 
manos encallecidas por el trabajo exajerado, 
á aquellas de vosotras que no sienten los 
rigores de la negra miseria, que en cuauto 
á las que os halláis en ese estado, no es ya 
una prisión dorada la que os impide la li- 
bertad sino una cárcel húmeda y tenebrosa. 

Pero todo lo que sea prisión ya sea negra 
ó dorada, significa privación de la libertad, 
el don que más aprecian los hombres y ya 
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os halléis vosotras encerradas en la una ú en 
laotra, no gozáis de vuestros derechos. 

Principian por quitavos estos de que sois 
pequeñas, hasta que moris. Os educan en 
una educación frivola y estúpida, en vez de 
haceros conocer los inefab e: guces de las 
artes. Os mandan á la iglesia, donde váis á 
escuchar, en un oscaro confecionario, las 
soeces y criminales palabras-—vosotras lo 
sabéis mejor que yo—de un h.mbre vestido 
con vna opa no más negra que su concien- 
cia, 

Os separan del joven que vuestro “orazón 
eligió y os hacen unir con un hombre á quien 
no amáis y que agrada á vuestros padres por- 
qué tieno dinero. O si 03 casáis con ulguno 
que os parece que os gusta,si reflexiondis un 
poco, veréis que lo amáis porqué algún in- 
terés encontráis en él porqué la educación 
que habéisrecibido, no os ha enseñado á de- 
jaros guiar por los naturales impulsos de 
vuestro corazón, sino por un frio, eguista, 
interesado cálculo oue llevará al bienestar 
del estómago eso sí, pero nunca á la divina 
infinita lelicidad del cooazón, 

si sois pobres, no os podeis fiar de nin- 
gún joven que os diga cariñosas frases por- 
que sabéis que la sociedad está plagada de 
corrompidos, sin conciencia, que sólo lratan 
de satisfacer en vosotras ¡oh eternas vícti- 
mas! sus brutales deseos. 

Vais á la fábrica ó al taller y vuestros 
amos os pagan un sueldo tan miserable que 
apenas alcanza para vestiros con modestia, 

¿Qué habéis de hacer vosotras ¡oh muje- 
res! en un mundo donde todo lo que os ro- 
dea, trata de traicionaros, de envileceros, de 
de explotaros y de prostituiros?.., 

¿Qué habéis de Laser vosotras, desdicha- 
das mujeres, que si os engañan, en vez de 
encontrar miradas de compasión en vuestras 
compañeras, sólo halláis hirientes visas de 
ultraje;—y si hucen esto vuestras compañe- 
ras no es porque sean malas, es porque han 
recibido una falsa educación moral -—si abrís 
vuestro tierno corazón con ja encantadora 
inocencia de la juventud, al amoroso enga- 
ñador halago de unjoven, mañana encon- 
trardis el agobiador desprecio «le quien, sa- 
tisfechos los apetitos, os desprecia. 

¿Qué habéis de hacer, esclavas de la vida, 
si cuando escarnecidas por la saña brutal 6 
infame de la socidad, engañadas y seduci- 
das por el pértido y corrompido amente, 
vais á buscar el único dulce consuelo en 
vuestro hogar y vais á depositar vuestras 
amargas lágrimas en el que erevis cariñoso 
seno maternal, encontráis en vez de las pa 
labras consoladoras y dulces, el vio'ent) 
reproche y el insulto cuando no el castigo 
corporal? 

Y no creáis que trato con esto de ofeniler 
á vuestras madres. Ah! las pobrecitas también 
son mujeres, y ellas también son victimas de 
la ignorancia! 

Lo véis ¡oh mujeres! cuan desgraciadas 
sois? No comprendéis que vosotras tambien 
habéis de tener vuestras reuniones, donde 
levantéis bien alta la bandera de vuestros 
derechos, emancipándoos de ese yugo que los 
hombres cs colocaron? 

Trabajad para eso, teniendo en cuenta que 
hay inuchos himbres gue trabajan por vo 
sotras, y estos hombres son los liberta ios; 
tened en cuenta que ell«s, indignados el ver 
las férreas cadenas que os oprimen, tratan de 
romperlas, para establecer una sociedad dun- 
de vosotras no seáis más, cumo lo sois ahora, 
las bestias de carga, sino la compañera ins- 
truida y consciente que; con el hombre su 
igual, en una humanidad libre marchen uni- 
dos por la senda del Progreso y de la Feli- 
cidad. 

Luerecio Espindola, 


REGENERACION 





¿Que es regeneración? Tal como yo la en- 
tiendo, es la verdad de todas las verdades, 
la razón de todas las razones, el trabajo útil 
y necesario, en fin, todo lo que tiende á per- 
feccionar y á redimir al género humano, 

El que vive fuera de lo expuesto no puede 
ser regenerador, y por consiguiente, es de- 
generador. 

El clero nv tiene tendencia á regenerar por 
más que lo diga, para regenerar tendria que 
abdicar del privilego, y él solo tiende á vi: 
vir del Estado, embaucando al pueblo con 
palabras misteriosas y prometiéndole la glo- 
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ría eterna, á cambio de gozar un este mundo 
toda clase de comodidados, 

El militarismo no puede regenerar tampos 
eo, por que su misión es destruir, 

El burgués no entiende da regenoración, 
por más que alguien se haya atrevido á ha- 
blar de ella; lo que entienden los burgueses 
e: de degenerar, de engiñar y de explotar 
á tin de euvriquecerse sin trabajar, mientras 
muere de hambre el que todo lo produce. 

Ki magistrado tampoco puede contribuir 4 
la regeneración; sumisión es vivie da la dix. 
cordancia de sus semejantes, sosteniendo lo 
ilegal, injusto y arbitrario, 

Además de los mencionados, hay una iufi- 
nidad de autoridades y no auloridades que 
vive del privilegio, csusumiendo siu produ 
civ, 

De donde resulta: 

Que el rey manda á todos, 

El gobierno tivaniza á todo. 

Il capitalista explota á todas. 

El cura bendice á todos. 

El militar defien la á todos. 

El pobre pide limosna á todos. 

Y el obrero mantiene á todos con su tra- 
bajo, 

Si se colocara en una parte del mundo á 
todos los que viven del privilegio, con usen. 
cia completa de los trabajadores, ¿como sub» 
sistirian? 

Sin el productivo trabajo del obrero, de 
nada le serviria al rey su realismo, al capi- 
talista su dinero, al militar su espada; al cu- 
ra sus ben liciones, al magistrado sus leyes, 
vi á los gobernantes «l autoritarismo, 

E- ewmbio el agricultor, el herrero, el ca- 
rrajero, el carpintero, el albañil, el ladrille- 
ro, el hilador, el tejedor, el sastre, y, en tin, 
to los los que contribuyen al trabajo útil y 
necesario pura el sostenimiento de la huma- 
nidad sou los verdaderos regeneradares sin 
darse cuenta de ello. 

El más insiguiiicante privilegio ha de mante- 
ner indefectiblemente el desequibrio huma- 
no, factor único de todas las grandes satás- 


trufes de los siglos. * 
José Pujal. 


Lo que es el socialismo 





El Socialismo es precisamente algo más 
que una escusla económica: es uni direc. 
ción filosófica que ocupa el justo medio en - 
tre ¡os pesimistas y los optimistas, 

El pesimista, según costumbre, es un ob- 
servador perspicaz, ve los males del mundo 
como son, y á veces peores de lo que son; 
ve la lucha de to:los contra todos, y deses- 
pera de que jamás esto pueda modificarse, y 
por tanto, considera como insolubre el pro- 
blema de hacer feliz á la humanidad, 

Por lo contrario, el optimista es, general 
mente, un mal observador de los dolores del 
mundo, de la lucha de todos contra todos, y 
el escaso mal que ve lo cousidera sencilla = 
mente como la excepvión. No entiende que 
en modo alguno sea necesario modificar el 
a:tuil estado de uosas, y cree resuelto en 
gran parte el problema de hacer feliz á la 
humanilal y que el resto se resolverá por 
si mismo. 

El socialista se culuca frente 4 los dos, 
Al igual del pesimista, es por costumbre un 
perspicaz observador que percibe claramente 
los males del mundo, como ve la lucha feroz 
de tudos contra todos; reconoce la necesidad 
de una transformación, y no duda dy que 
sea posible. Está coavencido de qua puele 
trocarse la lucha de todos contra toldos en 
lucha de todos para todos,y no considera re- 
suelto el problema de la felicidad humana, 
siuo que lo considera solubre merced al en- 
n cimiento de las leyes naturalos y sociales, 

Knutsky 


NOTAS 
CONFERENCIA PÚBLICA 


El domingo 13 del corriente, á las 
2 do la tarde, tendrá lugar una 
conferencia en el local Río Negro, 
274. —Entrada y tribuna libre.—Te- 
ma: Los bandoleros del siglo XIX. 


La Revista Blanca 
(QUINCENAL) 
SOCIOLOGÍA, CIENCIAS Y ARTES 
Precio: $ 1.30 anual 





Funto de suscrivión: 18 de Julio, 230 








TRIBUNA LIBERTARIA 
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ESTUDIOS SOCIALES 















A | Pp B | 1 C O Clases nocturnas: de 8 p. m. á 41 p. m. Idiomas: Francés, lta- 
e : dano, Inglés, Alemán, Castellano, Aritmética, Teneduría de Libros, 

Fisica, Química, Geografia, Historia Literatura, Música, Dibujo. 4 $ 0.60 cada materis; dos materias $ 1.00. 

x Clases alementales $. 0,20 mensual), dirigiendo las clises los mas aventajados estudiantes de la Universidad. 


El regisiro queda habierto todas las noches, 
NOTA--Se alquila el salon y se da gratis al que lo solicite para Conferencias Científicas, Literarias y Sociológicas: 


NRO AYAR LA NUEVA CENTRAL" 
25 DE MAYO, 427--MONTEVIDEO 




















Esta casa cuenta con materiales de primer orden como para hacer 
cualquier trabajo pertenecien'e al ramo. Precios módicos. 





Taller de Mermoleria ESPE(IFICO JOY 


Y depósito de mármoles id e drid deis: : 
De Pellistri y Cattari.—En esta casa sé ha- 18 de Julio, num. 106. == SUCURSAL: 15 de Julio, 136 
a de aio compriencia Gale | INYECCION INFALIBLE ES LA CASA QUE VENDE MAS BARATO 
Yi, 290.—Montevideo. Casa Matriz en Carca- 
e CONTRA LA PDA DMA Ye aaa 
RELOJES, MARCHA GARANTIDA, A..... $ 1.09 





RIA RESTANO 








ANA GONORINOS 
DE LEOPOLDO ARDINGEI | Y a 
“DAA | Cura rápida:y segura 
18 de Julio, BA4 | ,, tego que e octenata y aus no | 
c«mentos, siendo acemós de fácil empleo 
Es un remedio prodigioso 


q LA ESPECIAL para curar radicalmente toda 


de d s:uent>sobre sus compra». 
clase de flujos antiguos 


A toda persona qu3 haga un gsst) po. mis de DIEZ PESO3 se le rez slará un reloj, cuya 
marcha es gurantida. 
NOTA.—Al comercio en general, y especialmente al de campaña, sele hace e 5 por cien'o 
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; 
| 
DE ALBAÑO CUPINI Aprobado por el qusti uto Sanitario iPeda- | Se liquidan á todo precio en RELOJERIA Y JOYERIA 
| 


ral del Brasil y demás de la América del Sud. . 

BORIANO, 21 PREPAP ADO por de la BALZE yC.a | 
E 3 ¡DE CESA CLIVI0O 
LA POPULAR qe 

8 irtido permanente en relojes y alh-jao. 


Primera y única fábrica de Pastas alimen- í NEW YORK- BUENOS AIRES j | 
ticias elaboradas con hneves, espinacas | Dé venta entoñas las farmaciis 
TIENTA Y MERCESIA 3 CO saacreditada en eompostur e de relojes. 


y salsa de tomates. Eluboración Ce fideos al 
uso de Népoles. Especialidad en Carpellctii y 
tallarines Ce «ngel para ex fermos Fabricación 0» k 
de toda clase de pastas á la Eologues», moñas lor Homeopática de I CASTRELO. 


ravioles y tallerines á la Gerovesa, come ti- | CALLE ARAFEY, 1324 | 160 Avenida Gral. ROnGad 182 


bles en general, Se atiender pedidos y se )le- 


PRECIO DEL FRASCO: 0.70 CENTS. 
Unico depórito enel Ur: gray: Bo: ica poj u- 


AVENIDA GAAL, RONDBO 198 





va á domicilio. Prontitud y esmero, MONTEVIDEO 
La Popular Sastrería FABRICA EL MEJOR TABACO Talle de PLATERIA Y JOYERIA 
ge DE : as ESPECIaL EN 

MIGUEL CAMERA Y Cia | Cajas y estuches | La Cigarrería de Pilip'nas | Composturas de todas clases 

2309 — Calle 18 de Julio — 230 CALLE 25 DE MAYO, 238 : de 
« » fund edi la ele- ELLA Pr me 
PL pedo rep 08 ALGURSO | ), LUCCIN1.—Juneal, 227 
pes y modicidad en losprecios. Surtido com- Casa especial en trabajos finos para baza- áL POLA 8 4 PAT 
pleto de casimires, da los vids refinados gus- | res y joyerias, »rticulosde fanta í1 €n taso y EEN j ¿ _—— 
tos. - MONTEVIDEO. ¡e 'ueh para eregalos.—178 Jalle Andis 18%, . ES 7 
E entre 18 de Julio y Co'oria.— Montevideo, Unico estab'ecimiento especial 
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JA LIBERTARIA Si Vá. czmina con dolor GAFE EN CRANO Mut1D9 Y LIQUICO 


Fábrica de cigaraoz y cgamillos elibora= POR MAYOR Y MENOR 


dos cen esmero. N. Saitone y O. — Pcrongos , 
N.o 268.—Barrio Reusal Norte. y es porque quiere 


FRANCISCO ROVELLI Use Vd. el Callicida LUSER E Severino San Román 
a en casa de da deco |. ¿PALUE COLONIA: 2 La 8 - B 


d de albañíiler! guerias, peri Se sera de £u únic) k 
Se encarga de todo trabajo de albañilería y | «gente en Ja América del Sud, Artonio Bian- ¡SQUINA € 
anexos. Montevideo, calle Maldonado N.o 551, chi, Soriano, 25. : QU CUbA DELA 112 








